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SALE DE LA SELVA
15 de octubre | Mai Her Yang
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ai se encogió de hombros con temor 
cuando la mujer a la que ella le decía

mamá le volvió a gritar. ¿Por qué me trata
así?, se preguntaba Mai. Sus padres habían
muerto cuando era bebé y esta familia la ha-
bía recogido. Pero sabía que no la amaban,
pues se lo habían dicho muchas veces.

La vida en la selva de Laos no era nada
fácil. Los hmong vivían atemorizados de los
soldados que peinaban la campiña en busca
de “traidores”. Mai y su familia adoptiva vi-
vían bajo un cobertizo hecho de follaje. To-
dos los días, Mai recogía leña para la hogue-
ra, ayudaba a preparar los alimentos y forra-
jeaba en busca de comida.

¡HUYAN POR SUS VIDAS!
Un día, Mai escuchó el sonido de una ba-

lacera en la cercanía. El pueblo parecía esta-
llar con los gritos de la gente que corría y
empujaba a otros para escapar de los solda-
dos. En el aire se escuchaba el zumbido de las
balas, y algunos caían al suelo. El terror de la
guerra había llegado al pueblo de Mai.

Mai cargó a su hermanita, Kia, y huyó
hacia la selva. Estaba sola. No dejó de correr
hasta que dejó de escuchar la balacera. La pe-
queña Kia sollozaba por el hambre. Mai la
bajó al suelo y fue a buscar algo para comer:
plantas de la selva, pequeños animales, e in-

cluso carbón o barro. Cualquier cosa que les
llenara el estómago.

Mai descubrió a otros niños que huían
de los soldados.

—Debemos permanecer juntos y ayudar-
nos unos a otros —dijo a los otros.

Mai tenía escasos once años, pero se con-
virtió en la líder.

CLAMAN AL DUEÑO DE LOS CIELOS
Los niños se mudaban de lugar constante-

mente, para evitar ser capturados por los sol-
dados. Cuando Mai escuchó a unos adultos
hablar sobre unos campamentos para los re-
fugiados en Tailandia, decidió seguirlos ha-
cia la libertad.

Cierto día, mientras el grupo se dirigía hacia la
frontera, los soldados enemigos les tendieron
una emboscada y comenzaron a disparar. Mai
exclamó silenciosamente: “¡Dueño!” Nunca
había oído el nombre de Dios ni lo conocía,
pero en su desesperación oró al Dueño del cie-
lo, quien según los ancianos había hecho todo
lo que existe. De pronto, los soldados dejaron
de disparar y se quedaron dormidos.

—¡Corran! —dijo Mai a los otros niños.
Ella esperaba escuchar el sonido de las balas

detrás de ellos, pero lo único que escuchó fueron
los fuertes latidos de su propio corazón.

¡El Dueño del cielo había escuchado su
oración y los había salvado!
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EL CAMPAMENTO PARA REFUGIADOS
Después de meses de luchar en la selva, Mai 

cruzó la frontera hacia Tailandia y encontró el 
campamento para refugiados que había es-
tado buscando. Ya no tendría que temer el 
sonido de pasos o escarbar para sacar raíces 
o comer barro para llenar su estómago. 
Ahora comería arroz y vegetales.

La niña permaneció en ese campamento 
durante varios años. Alguien notó el interés 
de Mai por las cosas espirituales y la animó a 
convertirse en una chamán. Un chamán es 
un líder religioso que, según se cree, puede 
curar en-fermedades y traerle buena suerte a la 
gente al clamar a los espíritus. Mai se 
convirtió en chamán.

Mai se casó y tuvo varios hijos. Al morir 
su esposo, ella se entregó más a su religión. 
Constantemente adoraba a los espíritus de 
sus ancestros y hasta hablaba con ellos. Se 
corría el rumor, por todo el campamento, de 
que Mai era una buena chamán, y muchos la 
buscaban para recibir sanidad o consejos de 
su parte. Durante sus años en el campamen-
to para refugiados, Mai escuchó que la gente 
hablaba de Dios, que en el idioma de los 
hmong significa Rey Dueño, pero le prestó 
poca atención.

NUEVO COMIENZO
Después de muchos años de vivir en el 

campamento para refugiados, Mai y sus hijos 
comenzaron una nueva vida en los Estados 
Unidos. Al llegar a su nuevo país, Mai 
continuó practicando sus tradiciones religiosas 
entre los hmong de su comunidad.

Cierto día, Mai se enfermó gravemente y la in-
ternaron en el hospital, y los médicos no sa-bían 
si viviría. Estando en la cama sin poder hablar o 
abrir sus ojos, Mai recordó el día en que había 
clamado al Dueño del cielo. Oró en su corazón: 
“¡Dueño, sálvame ahora, asi como me salvaste 
en la selva de Laos!” . Sorprendentemente, su 
salud comenzó a mejorar, y se dio cuenta de 
que Dios nuevamente le había salvado la vida. 
Entonces, quiso saber más de él.

UNA NUEVA VIDA
Mai conoció a un pastor adventista y a su 

esposa, quienes le presentaron a Jesús y la invi-
taron a adorar con otros creyentes hmong. 
Ahora Mai sabe que el nombre del Dueño del 
cielo es Jesús. Aunque no sabe leer ni escribir, 
le encanta contar cómo Jesús la guió a través de 
los peligros de la selva, la trajo a una nueva vi-
da en un nuevo país y la sacó de sus creencias 
tradicionales para convertirse en una seguidora 
de Dios.

—Quiero que los hmong conozcan a mi 
Dios, quien creó el mundo y cuidó de mí aun 
cuando ni siquiera conocía su nombre. 
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 El pueblo Hmong vive en el sudeste de Asia y 
de China. La mayoría de los refugiados hmong 
tienen un máximo de cuatro años de edu-
cación; sin embargo, muchos de ellos carecen 
de una educación formal y ni siquiera saben 
leer o escribir en su lengua natal.

 La mayoría de los hmong adoran a los es-
píritus.

 Hoy, cerca de trescientos mil hmong viven en 
Norteamérica como refugiados. Aunque hay siete 
congregaciones de adventistas esparcidas por 
toda la División, no hay ni un pastor que se 
dedique tiempo completo a estas congregacio-
nes. Parte de las ofrendas de este decimotercer 
sábado será destinada a entrenar a obreros para 
dirigir a estos grupos y, de esta manera, 
compartir el amor de Dios con sus compañeros 
refugiados.


